
Hoja informativa: Los problemas de la crisis
Los sindicatos de la educación se encuentran ante numerosas decisiones políticas que afectan al trabajo de sus miembros. En el contexto de las crisis financiera y económica, la intervención gubernamental suele dar respuestas propias a una situación de “fuerza mayor”, ya que los responsables de la formulación de políticas y los economistas tratan desesperadamente de encontrar soluciones. Sin embargo, el ciclo normal de la política en los gobiernos democráticos consta de varios procesos previsibles en los que pueden someterse a debate ciertas cuestiones. En la medida en que el gobierno y la sociedad aprovechen determinadas instituciones o pautas de comportamiento, siempre hay un margen de maniobra en el que los sindicatos pueden trabajar para ejercer su influencia. 

¿Cuáles son los retos políticos importantes a los que se enfrentan los gobiernos?
· Equilibrar los presupuestos públicos
Inmediatamente después de la crisis, las respuestas de los gobiernos se limitaron a rápidas intervenciones en la política monetaria y fiscal. Los bancos centrales desempeñaron un papel fundamental en la reducción y estabilización de los tipos de interés, a la vez que trataban de influir, en la medida de lo posible, en los tipos de cambio de las monedas. Los gobiernos inyectaron liquidez para sostener el préstamo bancario y paquetes de estímulo fiscal para impulsar el consumo (cf. BID, 2009a). Sin embargo, a medio y largo plazo, deberá desarrollarse la política gubernamental para corregir errores sistemáticos en la gestión del sistema capitalista y suministrar una estrategia de crecimiento económico a largo plazo. Según informaciones del FMI, en los países del G20 se prevé que el déficit público aumentará un promedio del 6 por ciento (FMI, 2009), lo que lleva a concluir que los presupuestos de los próximos años no estarán en equilibrio. Cabe suponer que todos los gobiernos se decantarán a favor de una restricción, o incluso una disminución de su gasto público. En este contexto, la remuneración de los docentes será una de las preocupaciones más importantes, ya que es una partida que suele constituir, en promedio, el 70 por ciento de los presupuestos de la educación básica (Pôle de Dakar, 2009).

· Mantener las pensiones 

Otro problema relacionado con esta cuestión son las proyecciones para las pensiones, visto que tanto los fondos de pensión públicos como los privados han dado a conocer enormes pérdidas (FMI, 2009). La OCDE sostiene que tanto la crisis financiera como la económica tienen repercusiones desastrosas en los planes de pensiones. En los países de la OCDE, los planes o regímenes de pensiones ya perdieron el 23 por ciento de su valor en 2008 debido a la crisis financiera. Con vistas al futuro, la crisis económica provocará una mayor disminución de ingresos para los fondos de pensiones debido a una mayor lentitud del crecimiento, o incluso a la baja de los salarios (OCDE, 2009a). 

· Hacer que la educación forme parte de la estrategia de recuperación y crecimiento
Deberá crearse un consenso según el cual la inversión en la educación no sólo es positiva para la recuperación económica, sino también para el crecimiento económico a largo plazo. Este consenso supondrá defender las inversiones educativas en el contexto del aumento de otros gastos gubernamentales (por ejemplo, para la seguridad social) y/o dirigir recursos del estímulo fiscal al sector de la educación. Aun cuando numerosas investigaciones señalan los beneficios que rinde toda inversión en educación (cf. Psacharopoulos et al., 2002), los rendimientos previstos se perciben por lo general después de un largo período de tiempo. A corto plazo, es preciso proteger el sector educativo de las políticas perjudiciales garantizando, entre otros aspectos, el gasto público básico en la educación (BID, 2009b) para evitar consecuencias perjudiciales, como el desempleo y los recortes salariales.

· La matrícula educativa
Otro reto estratégico es la matriculación educativa, especialmente en los países en desarrollo. La Organización Internacional del Trabajo (OIT) señala que, durante el período de 2007 a 2009, se han perdido entre 24 y 51 millones de puestos de trabajo en todo el mundo, lo que corresponde a una tasa mundial de desempleo del 6,3 al 7,1 por ciento. Esta situación puede provocar que las familias ya no puedan sostener el costo "oculto" de la educación (por ejemplo, la matrícula escolar, que el costo de oportunidad de tener hijos no genere “ingresos”), o que el niño o niña se vea obligado a trabajar. Por consiguiente, también son importantes el mantenimiento de las prestaciones de desempleo y las políticas activas en favor del mercado de trabajo. La educación superior ya presenta claros problemas en lo relativo a la asequibilidad, por los derechos de matrícula exigidos y el costo de la vida al que tienen que hacer frente los estudiantes (NCPPHE 2008). Ambos aspectos tienden a agravarse debido a la crisis y a la reducción que ésta acarrea en las inversiones destinadas a la educación superior. 

· El derecho a la educación 
Ante la necesidad de dar solución a las cuestiones económicas, los sindicatos de la educación deben reafirmar continuamente la responsabilidad fundamental de sus gobiernos de garantizar el derecho a la educación de todos los niños y las niñas. No puede sacrificarse una generación de jóvenes a causa de la crisis. El derecho a la educación es el fundamento que sustenta el objetivo de la Educación para Todos en las economías en desarrollo y emergentes, al igual que para los grupos desfavorecidos, incluidos los pueblos indígenas y las comunidades de inmigrantes en los países industrializados (cf. OCDE, 2008).

¿Qué problemas pueden ser subestimados por los gobiernos?

El Instituto Sindical Europeo (ETUI) ha demostrado que las cuestiones sociales se abordan más adecuadamente cuando los sindicatos participan en la formulación de las respuestas a la crisis financiera (Watt, 2009). Por lo general, los gobiernos se preocupan más por conseguir una rápida recuperación económica que de la dimensión social de la crisis. Asimismo, las autoridades públicas a menudo están supeditadas a acuerdos (ocultos) que afectan al costo social, ya sea por sus coaliciones políticas o sus relaciones con las instituciones internacionales (generalmente financieras), que resultan difíciles de evitar. En los gobiernos multipartidistas, las coaliciones celebran generalmente acuerdos tanto formales como informales, que son difíciles de volver a negociar. Las instituciones financieras internacionales como el Fondo Monetario Internacional (FMI) tienen acuerdos no divulgables con los gobiernos, que imponen condiciones a las políticas públicas (por ejemplo, la condición de un tope para el déficit fiscal o a las remuneraciones del sector público). De hecho, las condiciones de préstamo del FMI a menudo obligan a los gobiernos a reducir los salarios del sector público con el fin de mantener el equilibrio presupuestario (CME, 2009). Los sindicatos han de desempeñar un papel importante para evitarlo, ya que conocen mejor que nadie las repercusiones que pueden tener las políticas sociales y económicas y pueden reclamar un lugar en la mesa de negociaciones debido al minucioso análisis que hacen de la situación tanto de los trabajadores y las trabajadoras como de las personas desempleadas, lo que les convierte en negociadores competentes y fiables respaldados por sus afiliados.

¿Cuáles son los momentos clave para reaccionar durante la crisis?

Para ejercer presión de forma conjunta, es imprescindible saber cuándo y dónde se toman las decisiones. Los momentos políticamente oportunos son esencialmente los que dan lugar a anuncios públicos como los que se describen abajo. Una vez identificados los momentos clave, es importante que los grupos de presión aborden e influyan sobre los principales responsables de la toma de decisiones dos o tres meses antes del momento en que van a anunciarse públicamente. La ocasión inminente más importante será la publicación de los presupuestos públicos, que en la mayoría de los países suele tener lugar en el período de septiembre a octubre de este año. Antes de estas fechas, pueden resultar eficaces las negociaciones con las autoridades y los políticos para mejorar o mantener los niveles salariales y las pensiones.

Entre los acontecimientos más importantes también se incluye el momento en que las instituciones autorizadas presentan sus previsiones o análisis económicos, a los que generalmente se da una amplia difusión. El FMI publica sus Perspectivas de la economía mundial dos veces por año, y su último número salió en mayo de 2009. Del mismo modo, la OCDE publica su OCDE Economic Outlook (cf. OCDE, 2009b) dos veces al año, cuya última edición se publicó en junio de 2009. La OCDE también complementa este análisis con “indicadores compuestos avanzados” mensuales. Es muy oportuno para los sindicatos publicar investigaciones o proponer planes para la recuperación al mismo tiempo que la publicación de estos análisis y previsiones, ya que los medios de comunicación están pendientes de reacciones a esos textos.  

La próxima reunión del G20 se celebrará los días 24 y 25 de septiembre de 2009 en Pittsburgh, Pensilvania (EE.UU.), allanando el terreno para la Asamblea General de las Naciones Unidas en Nueva York, la semana siguiente. Será importante hacer campaña con los gobiernos e instituciones internacionales con miras a este acontecimiento, en el que se tomarán decisiones capitales que afectarán a la economía mundial.
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